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RESUMEN 
 

El objetivo de esta tesis fue determinar el efecto de la esquila invernal sobre el 
comportamiento de ovejas preñadas y vacías. El experimento se llevó a cabo en el 
Campo Experimental Nº1 de la Facultad de Veterinaria de la Universidad de la 
República, ubicado en Migues, Canelones. Se utilizaron 48 ovejas Corriedale 
multíparas de 6-8 dientes, de similar condición corporal y peso. Se sincronizaron los 
celos y posteriormente se inseminaron artificialmente a las ovejas de forma de tener 
un rango de edad de preñez similar. Los animales fueron adjudicados a 4 grupos 
experimentales de 12 ovejas cada uno localizados en 4 potreros linderos de 
similares dimensiones y forraje. Los grupos se dispusieron utilizando un arreglo 
factorial 2x2 cuyos factores fueron la preñez (oveja preñada/vacía) y la esquila 
(oveja esquilada/no esquilada). Se registraron las frecuencias en que las ovejas 
estuvieron pastando, echadas, caminando y paradas, y la distancia de cada oveja 
con relación al individuo más cercano. Se realizaron observaciones tipo scan cada 
10 min durante 4 h en la mañana (de 8:00 h a 12:00 h) y 4 en la tarde (de 14:00 h a 
18:00 h), durante los 3 días previos a la esquila y los días 1 al 5, 13, 20 y 21 post 
esquila. Las frecuencias de estos registros fueron comparadas en cada día mediante 
ANOVA 2x2. De manera general, se observó una mayor frecuencia en el 
comportamiento pastando en las ovejas preñadas esquiladas que en el resto de los 
grupos. Las ovejas esquiladas estuvieron más tiempo paradas, pastaron más y 
permanecieron menos tiempo echadas en comparación a las ovejas no esquiladas. 
Las ovejas preñadas pastaron más, estuvieron más tiempo paradas y mantuvieron 
una distancia mayor entre los individuos que las ovejas vacías, las que caminaron 
más que las ovejas preñadas. En conclusión, la esquila afectó el patrón 
comportamental de las ovejas, y el hecho de estar preñadas influyó sobre los 
cambios comportamentales. 
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ABSTRACT 
 

The objective of this study was to determine the effect of winter prepartum shearing 
on the behaviour of pregnant and non-pregnant ewes. The experiment was carried 
out at Campo Experimental Nº1, Facultad de Veterinaria, Universidad de la 
República, Migues, Canelones with 48 multiparous Corriedale ewes, 6-8 teeth with 
similar body condition and body weight. Oestrus was synchronized and ewes were 
inseminated to minimize the range of pregnancy age variation. The animals were 
grouped in 4 experimental groups, each one with 12 ewes. Each group was located 
in one paddock, all with the same dimensions and forage availability. Animals were 
adjudicated to the groups in a 2x2 factorial arrangement, in which the factors were 
the pregnancy (pregnant/empty) and the shearing (sheared/not sheared). The 
behaviours (grazing, lying, walking and standing) and the distance to closest 
individual were recorded using 10 min scan sampling during 4 h in the morning (from 
8:00 am to 12:00 pm) and 4 h (from 2:00 pm to 6:00 pm) in the afternoon. The 
observations were performed during 3 days before shearing and on days 1 to 5, 13, 
20 and 21 days post-shearing. The frequency of each behaviour was compared with 
an 2X2 ANOVA factorial analysis. Pregnant ewes grazed more, and they were more 
time standing and presented a greater distance between individuals than the non-
pregnant ewes. Non-pregnant ewes walked more than the pregnant ewes. After 
shearing, ewes increased the time standing, grazing and decreased the time lying 
down. A greater frequency of grazing was observed in pregnant ewes after shearing 
in comparison with the rest of the groups. In conclusion, shearing affected the 
behavioural pattern of the ewes, and these behaviours varied differently if ewes were 
or not pregnant.  
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1. INTRODUCCIÓN GENERAL 
 

Actualmente en nuestro país la esquila preparto es una tecnología que se utiliza con 
mayor frecuencia debido a que presenta varios efectos beneficiosos, incluyendo un 
aumento del peso de los corderos al nacer (Corner et al., 2007; Mousa-Balabel et al., 
2010; Sphor et al., 2011) y al destete (Sphor et al., 2011), un aumento en la 
producción de leche (Sphor et al., 2011) y una disminución en la tasa de mortalidad 
de corderos (Mousa-Balabel et al., 2010). Por otro lado, el manejo relacionado a la 
esquila (por ejemplo, el movimiento de los animales, la inmovilización de los mismos 
y aislamiento social) y la pérdida de lana son eventos estresantes para las ovejas 
(Carcangiu et al., 2008). Además, en la esquila preparto se agrega el estrés térmico 
debido a la temperatura invernal (Corner et al., 2010), que es otro factor que 
contribuye a la reducción del bienestar de los animales. 
 
El estrés es la respuesta de un individuo a un estímulo que amenaza la homeostasis 
(Johnson et al., 1992; Moberg, 2000), entendiéndose por homeostasis los 
mecanismos fisiológicos coordinados que mantienen en equilibrio al organismo 
(Cannon, 1929). Los estímulos que amenazan la homeostasis son denominados 
estresores (Johnson et al., 1992; Moberg, 2000; Pacák y Palkovits, 2001). Una vez 
que el organismo es afectado por un estresor, este genera una respuesta en forma 
de cascada de reacciones biológicas (Moberg, 2000) que intentan restablecer la 
homeostasis (Pacák y Palkovits, 2001). Esta respuesta incluye cambios a nivel 
fisiológico y comportamental (Trainor, 2011) que pueden ser medidas, y por ello 
sirven como indicadores de estrés. Entre los cambios comportamentales indicadores 
de estrés se ha observado un aumento en el tiempo en que los animales están 
parados en respuesta al aislamiento social (Cockram et al., 1994), así como un 
aumento en el tiempo caminando en vacas luego del destete (Ungerfeld et al., 2011). 
El consumo de alimento puede verse tanto aumentado o disminuido (Maniam y 
Morris, 2012). 
 
La progesterona es la principal hormona de la preñez (Ungerfeld, 2002a). Se ha 
reportado que ovejas gestantes presentan menor respuesta de estrés al aislamiento 
social que ovejas vacías (Viérin y Bouissou et al., 2001). También, se ha descrito en 
mamíferos que dicha hormona tiene efectos ansiolíticos (Auger et al., 2008) y 
reductores de la respuesta de estrés (Freitas-de-Melo et al., 2013). Estos efectos se 
deben principalmente a que la allopregnanolona (metabolito neuroactivo de la 
progesterona) atenúa la respuesta de estrés (Brunton et al., 2009). Por ello, la 
respuesta de estrés de la esquila podría verse atenuada en ovejas preñadas, las que 
presentarían menores cambios comportamentales indicadores de estrés. 
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2. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 
 
2.1. Esquila 

 

La esquila es un método de manejo que se realiza en la producción ovina para la 
cosecha de la lana. Calvo (1977) la definió como el proceso por el que se obtiene la 
producción lanosa y/o pilosa de un ovino luego de haber transcurrido un 
determinado período de crecimiento, que generalmente corresponde a un año. 
 

2.1.1. Métodos 
 

Habitualmente la cosecha de lana se hace a través de dos métodos de esquila, que 
son: el “Tradicional”, también llamado “Criollo” o “Maneado” y el “Australiano”, 
también llamado “Desmaneado”, “Suelto” o “Tally-Hi”. En ambos casos se puede 
realizar a mano con tijeras, o a máquina. En el método Tradicional primero se ata el 
animal manteniendo sujetas las dos manos y una pata. Se comienza a esquilar 
sacando en primer término el vellón (lana obtenida de las regiones de paleta, 
costilla, cuartos, lomo, grupa, pecho y cuello) de a partes, y luego se desata el 
animal para poder esquilar la barriga y patas (Franz et al., 2003). En el método Tally-
Hi, primero se extrae la lana de la barriga y luego el vellón, sacándolo en forma 
entera (en una sola pieza), facilitando el posterior desborde. Consiste en hacer 
pasadas más largas y en un orden más lógico, ahorrando de esta forma 
movimientos inútiles y esfuerzos innecesarios. En este método el ovino no se ata, se 
esquila totalmente suelto entre las piernas del esquilador, se coloca en posiciones 
más cómodas, por lo que no patalea, permitiendo así, que el esquilador se canse 
menos y trabaje más cómodo, lo que determina una mejor calidad de trabajo (Franz 
et al., 2003). Dicha técnica tiene beneficios para el animal, el esquilador y la lana en 
comparación con el método Tradicional. La posición en que se trabaja el animal 
genera una menor respuesta de estrés del ovino, y mejor nivel de bienestar animal, 
no permaneciendo atado un tiempo indefinido con riesgo de calambre y estrés 
(Cesa, 2008). Además, se obtiene un vellón entero y fácil de acondicionar, 
permitiendo ofrecer a la industria fibras con mayor rendimiento al peinado (Manazza, 
2005).  
 
En Uruguay, los tipos de peine de mayor difusión y utilización en el método Tally-Hi 
son: el peine Standard o Bajo, el Cover (Covercomb) y el R13. El peine Cover y el 
R13, dejan una cobertura de lana alrededor al centímetro (en promedio: R13 12,2 
mm y Cover 8,0 mm) siendo este valor superior a los remanentes que deja un peine 
Bajo (en promedio 5,9 mm) (De Barbieri et al., 2014). 
 

2.1.2. Esquila preparto 
 

La esquila preparto se realiza cuando aún no comenzó el crecimiento mayor del 
cordero (alrededor del día 100 de gestación), aunque ocasionalmente se realiza más 
tardíamente. Esta tecnología se ha descrito en ovejas como herramienta para 
incrementar la productividad y minimizar la mortalidad perinatal en corderos. Se ha 
registrado un aumento en el desarrollo fetal (Marques et al., 2015), en la duración de 
la gestación (Cam y Kuran, 2004), en el peso de los corderos al nacimiento (Cam y 
Kuran, 2004; Corner et al., 2010; Kenyon et al., 2006) y en la tasa de supervivencia 
de los mismos (Cam y Kuran 2004; Cloete et al., 1994; Montossi et al., 2003). 
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También, se ha observado un aumento en la producción de leche desde el posparto 
temprano hasta el destete (Cam y Kuran, 2004; Marques et al., 2015; Sphor et al., 
2011), lo que sumado al mayor peso del cordero al nacimiento contribuye a una 
mayor tasa de crecimiento del cordero y genera un incremento del peso del mismo al 
destete (Cam y Kuran, 2004; Montossi et al., 2003; Sphor et al., 2011).  
 
En la esquila preparto existe un mejor manejo de los animales en comparación con 
la esquila postparto, ya que se realiza sin la presencia de los corderos, que, además, 
luego de nacidos acceden más fácilmente a la ubre evitando la limpieza previa de la 
misma (Montossi et al., 2003). La calidad de la lana es superior debido a que se 
obtiene lana más limpia (Dýrmundson, 1991).  
 
Por otra parte, hay un mayor riesgo de mortandad de las ovejas por la exposición al 
frío (debido a la esquila invernal), y un aumento en sus requerimientos alimenticios 
(Livingston y Parker, 1985). Por tanto, es necesario considerar el uso de peine alto 
(Holmes et al., 1992) y/o capas, áreas de abrigo, adecuado estado nutricional de los 
animales (condición corporal próxima a 3 unidades o superior) y adecuado manejo 
alimenticio de la majada (Montossi et al., 2003). 
 

2.2. Aspectos fisiológicos-reproductivos en la oveja 
 
Las ovejas son una especie con reproducción poliéstrica estacional (Ungerfeld, 
2002b), en la que los ciclos estrales se suceden en un periodo del año específico 
que es determinado mayormente por la disminución de la duración del día (Legan y 
Winans, 1981). Dicha disminución es advertida por la glándula pineal que genera 
una señal endocrina, que es la secreción de melatonina (Lincoln, 1992). La duración 
media del ciclo es de 17 días y el celo tiene una duración promedio de 22 h 
(Ungerfeld, 2002b). Si se considera como día 0 el celo, la fase luteal se produce 
entre el día 2-3 y el 13, y la fase folicular desde el día 13-14 al día 2 del ciclo 
(Ungerfeld, 2002b).  
 
En la fase folicular se produce un pico de estradiol al momento que los folículos 
alcanzan el tamaño máximo antes de la ovulación (Bartlewski et al., 1999). La 
ovulación se produce por un pico de la hormona luteinizante (LH) (Ungerfeld, 2002b) 
que ocurre luego de la caída de progesterona (P4), lo que permite que se 
desencadene una retroalimentación positiva entre la hormona liberadora de 
gonadotrofina (GnRH) y la LH y los estrógenos (Ungerfeld, 2002b).  
 
La fase luteal se caracteriza por el aumento de la P4 (secretada por el cuerpo lúteo) 
y el descenso de las concentraciones de los estrógenos y andrógenos (Ungerfeld, 
2002b). Esta etapa culmina con la luteólisis que se caracteriza por la caída de la P4 
(McCracken et al., 1999). La retroalimentación negativa de la P4 sobre los 
estrógenos se ve disminuida, por lo que esta hormona comienza a actuar 
nuevamente estimulando la secreción de oxitocina (McCracken et al., 1999), la que a 
su vez estimula la secreción de prostaglandina F2α (PGF2α) encargada de generar 
la disminución de P4 con la consecuente luteólisis (McCracken et al., 1999).   
 
La preñez en las ovejas tiene una duración promedio de 150,3 días (De Barbieri et 
al., 2005). La P4 es la principal hormona de la preñez (Ungerfeld, 2002a), estimula el 
cierre del cérvix, aísla el útero del medio externo, determina la formación del tapón 
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mucoso y estimula el desarrollo de las glándulas uterinas, además de bloquear la 
motilidad uterina (Silva et al., 2002).  
 
En el caso de las ovejas el embrión impide la luteólisis por medio de la secreción de 
interferón Tau (INF-T) que inhibe la producción de PGF2α (Bazer, 2013). Se cree 
que esta inhibición ocurre por el bloqueo de la síntesis de receptores endometriales 
para la oxitocina y los estrógenos, lo que trae como consecuencia un bloqueo en la 
producción de PGF2α por el útero (Bazer, 2013). La oveja es una especie cuerpo 
lúteo independiente a partir de la mitad de la preñez ya que existe también una 
secreción importante de P4 por medio de la unidad feto-placentaria. Esta secreción 
hace que no sea necesaria la presencia del cuerpo lúteo para continuar con la 
preñez (McCracken et al., 1999; Ungerfeld, 2002a). 
 
De acuerdo a lo mencionado anteriormente según el momento del ciclo el 
predominio de las concentraciones de estrógenos y P4 es diferente. Los estrógenos 
predominan en la fase folicular y la progesterona en la fase luteal y gestación. Las 
concentraciones de ambas hormonas son basales en anestro estacional. 
 

2.3. Estrés 
 

2.3.1. Concepto 
 
El estrés es la respuesta orgánica de un individuo a un estímulo que amenaza la 
homeostasis (Johnson et al., 1992; Moberg, 2000), entendiéndose por homeostasis, 
los mecanismos fisiológicos coordinados que mantienen en equilibrio al organismo 
(Cannon, 1929). Los estímulos que amenazan la homeostasis y por ende generan 
estrés son denominados estresores (Johnson et al., 1992; Moberg, 2000; Pacák y 
Palkovits, 2001). Estos se pueden clasificar en: estresores físicos (temperatura, 
ruido), psicológicos (ansiedad y miedo), sociales (dominancia) y estresores que 
pueden afectar la homeostasis metabólica y cardiovascular (ejercicio, exposición al 
calor, hipoglucemia y hemorragia) y según su duración pueden ser clasificados en 
agudos y crónicos (Pacák y Palkovits, 2001). Además, la magnitud de la respuesta 
de estrés depende de la severidad del estresor, la intensidad con que el mismo 
afecta al individuo, la duración de dicho estímulo y si el animal es capaz de eludirlo 
(Griffin, 1989). 
 

2.3.2. Fisiología de la respuesta al estrés 
 
Una vez que el organismo es afectado por un estresor, este genera una respuesta 
en forma de cascada de reacciones biológicas (Moberg, 2000) para restablecer la 
homeostasis (Pacák y Palkovits, 2001). Estas respuestas incluyen la del sistema 
nervioso autónomo (Griffin, 1989; Moberg, 2000) y la del eje hipotálamo-pituitario-
adrenal (Gregory, 2004; Griffin, 1989; Moberg, 2000). 
 
En la repuesta del sistema nervioso autónomo se produce una liberación de 
catecolaminas, como la norepinefrina y epinefrina (Griffin, 1989), y se ve aumentada 
la frecuencia cardiaca y elevada la presión arterial (Moberg, 1985). La secreción de 
la hormona liberadora de la corticotropina (CRF), secretada por el hipotálamo, 
estimula la secreción de la hormona adrenocorticotropa (ACTH) por la hipófisis 
anterior, teniendo como consecuencia la secreción de glucocorticoides por parte de 
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la corteza adrenal (Gregory, 2004; Griffin, 1989). Estos generan una supresión de la 
reproducción (Moberg, 2000), una disminución de los procesos inflamatorios (Griffin, 
1989), inmunosupresión (Griffin, 1989; Moberg, 2000), un aumento de la 
gluconeogénesis (Griffin, 1989; Pacák y Palkovits, 2001), glucogenolisis, proteólisis y 
lipólisis (Pacák y Palkovits, 2001). La activación prolongada del eje hipotálamo-
hipófiso-adrenal puede llevar al estado pre patológico lo que aumenta la 
susceptibilidad del animal a sufrir enfermedades (Griffin, 1989). De manera general, 
las respuestas simpática y neuroendocrina generan cambios comportamentales con 
el objetivo de evadir al estresor mediante la remoción o adaptación al mismo. 
 

2.3.3. Indicadores de estrés 
 
La respuesta de estrés incluye cambios fisiológicos y comportamentales (Trainor, 
2011) que al ser medibles sirven como indicadores de que un individuo está 
sufriendo estrés. Uno de los indicadores más usados es la variación en los 
glucocorticoides (Griffin, 1989), siendo el cortisol el principal en mamíferos 
(Cockrem, 2013).  Se ha visto que la respuesta de estrés genera un aumento del 
cortisol (Carcangiu et al., 2008; Moberg, 2000) y este puede ser medido en el 
plasma sanguíneo, orina, saliva (Cockrem, 2013; Mormède, 2007), heces y leche 
(Mormède, 2007) siendo el plasma sanguíneo el medio de referencia y el 
usualmente empleado (Cockrem, 2013; Mormède, 2007). 
 
También se producen cambios en otros parámetros fisiológicos y a nivel 
comportamental. Entre ellos se destaca una disminución en la frecuencia de la rumia 
(Cockram et al., 1994; Ungerfeld et al., 2011) y un aumento en la frecuencia de las 
vocalizaciones (Cockram et al., 1994; Ungerfeld et al., 2011). Cockram et al. (1994) 
observaron un aumento del tiempo en que las ovejas permanecen paradas en 
respuesta al aislamiento social. Ungerfeld et al. (2011) registraron un aumento del 
tiempo caminando en vacas luego del destete. Maniam y Morris (2012) explican que 
los cambios en el consumo de alimento se dan porque el eje nervioso que regula la 
respuesta de estrés es el mismo que regula la ingesta de alimento y, en 
consecuencia, ambos pueden influenciarse entre sí generándose una respuesta 
bidireccional que puede producir tanto un aumento como una disminución en el 
mismo.  
 

2.3.4. Gestación, progesterona y respuesta de estrés 
 
La P4 es sintetizada a partir del colesterol (que puede ser obtenido de la dieta o 
sintetizado por el organismo) previa conversión a pregnenolona (Birzniece, 2004; 
Mellon et al., 2001). Se ha reportado que la P4 tiene efectos ansiolíticos (Auger et 
al., 2008) y reductores de la respuesta de estrés (Freitas-de-Melo et al., 2013; 
Freitas-de-Melo y Ungerfeld, 2016). Esta hormona puede ser metabolizada a 
glucocorticoides, mineralocorticoides o esteroides neuroactivos (Mellon et al., 2001) 
siendo uno de sus principales metabolitos neuroactivos la allopregnanolona, 
sintetizada a partir de la P4 por la secuencia de acciones de la 5α reductasa y la 3α-
hidroxiesteroidedihidrogenasa (Mellon y Griffin, 2002). 
 
La P4 y sus metabolitos actúan por medio de dos mecanismos: el mecanismo 
genómico o clásico y el no genómico o no clásico (Mellon y Griffin, 2002; 
Schumacher et al., 1999). El mecanismo genómico o clásico se basa en el aumento 
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de la transcripción de genes específicos luego de que la hormona se une a 
receptores selectivos intracelulares (Schumacher et al., 1999). El mecanismo no 
genómico o no clásico se caracteriza por la acción directa sobre la membrana celular 
siendo esta la mediada a través de receptores de neurotransmisores como el 
receptor acido gamma-aminobutírico A (GABAA) (Mellon y Griffin, 2002; Schumacher 
et al., 1999). 
 
La P4 produce los efectos ansiolíticos y reductores de la respuesta de estrés 
principalmente a través de su metabolito allopregnanolona, el que atenúa la 
respuesta del eje hipotálamo-hipófiso-adrenal al estrés (Brunton et al., 2009). Más 
específicamente, los efectos ansiolíticos inducidos por los esteroides están 
mediados por el receptor GABAA (Bitranet al., 1991), principal receptor inhibitorio del 
sistema nervioso central de los mamíferos (Lambert et al., 2009). La 
allopregnanolona es un potente modulador alostático positivo endógeno de dicho 
receptor (Lambert et al., 2009; Wang, 2011). 
 
Por ello, la respuesta de estrés de la esquila podría ser menor en las ovejas 
preñadas (por tanto, con altos niveles de P4) que en las vacías. 
 

2.4. Estrés de la esquila en ovejas preñadas 
 
En las ovejas la esquila es un manejo estresante (Corner, 2007; Carcangiu et al., 
2008). El manejo vinculado a la esquila en sí misma, el movimiento de los animales 
al corral, ruidos y movimientos relacionados a la esquila de los otros animales, y 
manipulación e inmovilización durante la esquila, son algunos de los componentes 
que generan la respuesta de estrés (Aleksiev, 2009). Se ha registrado un aumento 
en las concentraciones sanguíneas de cortisol (Carcangiu et al., 2008) y glucosa 
(Aleksiev, 2009), así como también una disminución en la cantidad de neutrófilos y 
de la relación neutrófilos/linfocitos y eosinofilia (Piccione y Caola, 2003) como parte 
de la respuesta inmediata de estrés de la esquila. 
 
Además de producir el estrés asociado a la esquila, la esquila preparto genera 
estrés térmico debido a la temperatura invernal (Corner et al., 2010). La falta de la 
lana durante el invierno genera una disminución en la temperatura corporal 
(Dýrmundsson, 1991). El balance energético del animal se ve afectado por la 
exposición al frío por lo que se activan los mecanismos esenciales para mantener la 
homeostasis térmica (Aleksiev, 2008, 2009). Se ha reportado un aumento en la 
frecuencia cardíaca, una disminución en la frecuencia respiratoria y en la ingestión 
de agua en los días siguientes a la esquila (Mousa-Balabel y Salama, 2010). 
También se ha observado un aumento en el consumo de alimento (Kenyon et al., 
2002; Revell et al., 2002; Mousa-Balabel y Salama, 2010). La magnitud y la dirección 
de estos cambios en el consumo están mediados por las pérdidas de calor corporal 
y dependen de la cobertura de lana, la temperatura ambiente y de factores 
inherentes al animal (Vipond et al., 1987).  
 
Por otro lado, en la oveja el desarrollo placentario comienza a partir del día 30 de 
gestación, creciendo en forma exponencial hasta llegar a un pico el día 90, momento 
en el que su tamaño se estabiliza (Geenty, 1997). El estrés generado por la esquila 
en ese período puede provocar un aumento en el tamaño de la placenta, y por ende 
del feto (y posteriormente del cordero al nacer) (Montossi et al., 2005). Esto se 
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explicaría por un efecto multifactorial: el aumento del flujo de nutrientes al feto, un 
aumento en la movilización de las reservas corporales de la oveja, así como un 
cambio en los patrones maternales de oferta y utilización de nutrientes del útero 
grávido (Montossi et al., 2005).   
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3. HIPÓTESIS 
 

 La esquila genera cambios comportamentales indicadores de estrés. 
 

 La gestación disminuye la magnitud de los cambios comportamentales 
indicadores de estrés. 
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4. OBJETIVO 
 

4.1. Objetivo general: 
 

 Determinar el efecto de la esquila invernal sobre el comportamiento en 
ovejas gestantes y vacías.            

 

4.2. Objetivo específico: 
 

 Determinar los cambios comportamentales indicadores de estrés 
generados por la esquila invernal en ovejas gestantes y vacías. 
 

 Determinar si la gestación disminuye la magnitud de los cambios 
comportamentales indicadores de estrés. 
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5. MATERIALES Y MÉTODOS 
 

5.1. Animales y su manejo 
 
El estudio se realizó en el Campo Experimental Nº1 de la Facultad de Veterinaria de 
la Universidad de la República, ubicado en ruta 108, km 12,3, Migues, Canelones. 
Se utilizaron 48 ovejas Corriedale multíparas de 6-8 dientes, 24 ovejas gestantes y 
24 ovejas vacías, con una condición corporal al 23 de julio de 2,5 ± 0,4 (media ± EE) 
para las ovejas gestantes y 2,6 ± 0,4 (media ± EE) para las ovejas vacías, y un peso 
de 46,4 ± 4,8 kg (media ± EE) y 47,4 ± 3,0 kg (media ± EE) respectivamente. La 
estimación de la condición corporal se realizó con la escala de 5 puntos propuesta 
por Russel et al., 1969, donde 1 representa un animal emaciado y 5 un animal 
obeso. A la mitad de las ovejas se le sincronizaron los celos y posteriormente, el 18 
de abril, se inseminaron artificialmente para tener un rango de edad de preñez 
similar. Se realizó el diagnóstico de gestación por medio de ecografía 
transabdominal a los 70-80 días de gestación y se seleccionaron ovejas de cordero 
único. Las pariciones fueron previstas para el 15 al 20 de setiembre. Se formaron 4 
grupos experimentales de 12 ovejas cada uno los que fueron localizados en potreros 
linderos que surgieron de la división de un área homogénea rectangular de 220 
metros por 160 metros dividida por alambrado eléctrico, resultando potreros con 
iguales dimensiones y similar forraje (campo natural mejorado con trébol y 
contaminado con malezas) de tal forma que estaban en contacto entre ellos, 
permaneciendo cada grupo en el mismo potrero durante todo el ensayo. La esquila 
se realizó el 16 de agosto (119 días de gestación) en 2 de los 4 grupos (uno de 
ovejas vacías y uno de ovejas preñadas), para lograr un arreglo factorial 2x2 cuyos 
factores fueron la preñez y la esquila. 
 
Grupos experimentales: 
 

 VE: ovejas vacías y esquiladas en el mismo día en que se esquilaron las 
ovejas preñadas (119 días de gestación; día=0). 

 

 VNE: ovejas vacías sin esquilar. 
 

 PNE: ovejas preñadas sin esquilar.  
 

 PE: ovejas preñadas y esquiladas a los 119 días de gestación (día=0). 
 

5.2. Registros comportamentales 
 

El comportamiento se registró 3 días consecutivos antes de la esquila (13, 14 y 15 
de agosto), los 5 días siguientes a la misma (17, 18, 19, 20 y 21 de agosto) y los 
días 13 (29 de agosto) y 20, 21 (5 y 6 de setiembre) post-esquila, tomando como día 
0 el día de la esquila (16 de agosto). Cada potrero contaba con un observador 
entrenado equipado con binoculares ubicado en el centro del mismo y lo más 
estático posible, lo que le permitía visualizar cada una de las ovejas e interferir lo 
menos posible en el comportamiento natural de las mismas. Se registraron 4 
comportamientos diferentes de cada oveja (pastando, echada, caminando y parada) 
y la distancia con el individuo más cercano dentro del mismo grupo. La distancia se 
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estimó en base a los cuerpos de las ovejas utilizando tres rangos: menor a 1cuerpo, 
entre 1 y 4 cuerpos y mayor a 4 cuerpos. Se realizaron observaciones tipo scan, 
cada 10 min durante 4 h en la mañana (de 8:00 h a 12:00 h) y 4 h en la tarde (de 
14:00 h a 18:00 h). 
 
Las ovejas fueron identificadas con códigos de franjas de colores y números a los 
efectos de permitir la individualización de las mismas a distancia para no interferir 
con el comportamiento normal de los animales. 

 
5.3. Registros meteorológicos 

 
Se registró la temperatura y la velocidad del viento al comienzo y al final de cada 
período de observación en lugar donde se encontraban las ovejas (Tabla 1). Las 
precipitaciones se midieron con pluviómetro diariamente registrándose 0 mm en 
todas las mediciones. 
 
Tabla 1: Registros de temperatura y velocidad del viento los días antes y después 
de la esquila. 

 

Días 
Temperatura (°C) Velocidad del viento (m/s) 

Promedio Min Max Promedio Min Max 

-1 11,3 6,4 19,1 3,8 0,0 12,2 
1 11,2 1,7 16,1 3,1 0,0 4,6 
2 14,9 4,1 20,0 6,1 1,3 10,0 
3 19,1 10,3 25,4 3,2 0,0 6,8 
4 20,8 11,2 29,1 3,2 0,8 5,9 
5 17,8 14,4 21,2 2,5 1,5 3,4 
13 16,9 9,2 22,4 4,0 2,7 5,4 
21 18,5 8,8 26,8 2,6 0,0 6,9 

 
Promedio, valor mínimo y valor máximo de temperatura y velocidad del viento de los 
registros realizados en cada día de observación. El día -1 corresponde al promedio, 
valor mínimo y valor máximo de los registros de temperatura y velocidad del viento 
realizados los 3 días previos a la esquila. El día 21 corresponde al promedio, valor 
mínimo y valor máximo de los registros de temperatura y velocidad del viento 
realizados los días 20 y 21 posteriores a la esquila. 
 
 

5.4. Análisis estadísticos 
 

Se calculó los porcentajes de observaciones en que las ovejas realizaron cada 
comportamiento y de la distancia los días -1, 1, 2, 3, 4, 5, 13 y 21. El día -1 
corresponde a la media del porcentaje de frecuencia de los 3 días previos a la 
esquila y el día 21 corresponde a la media del porcentaje de frecuencia de los días 
20 y 21 posteriores a la esquila. Los datos fueron comparados con un ANOVA 2x2 
cuyos factores fueron la preñez y la esquila. Las diferencias se consideraron 
significativas con P<0,05. 
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6. RESULTADOS 
 

6.1. Comportamiento 
 

6.1.1. Caminando 
 
Las ovejas vacías caminaron más que las ovejas preñadas los días 2, 4 y 13 
(p=0,001, p<0,0001 y p<0,0001 respectivamente), tendiendo a lo mismo el día 1 
(p=0,09). Las ovejas esquiladas caminaron más que las ovejas no esquiladas los 
días 3, 5 y 21 (p<0,0001, p<0,0001 y p= 0,001 respectivamente), ocurriendo lo 
contrario el día 13 (p=0,004). Existió una interacción entre preñez y esquila para el 
día -1 (p<0,0001), dónde las ovejas preñadas que se esquilaron posteriormente (PE) 
caminaron menos que las ovejas vacías que se esquilaron posteriormente (VE) y las 
PNE (p=0,0009; p=0,006 respectivamente), además las ovejas vacías que se 
esquilaron posteriormente caminaron más que las VNE (p=0,036). También se 
registró una interacción entre preñez y esquila para el día 1 (p=0,0004) en el que las 
VNE caminaron más que las VE y las PNE (p=0,002 y p=0,0015, respectivamente). 
Se observó también una interacción entre preñez y esquila el día 2 (p=0,005), donde 
las PE caminaron menos que las VE y las VNE (p=0,0002 y p=0,027, 
respectivamente) y una tendencia a lo mismo con las PNE (p=0,074). Asimismo, se 
observó una interacción entre preñez y esquila el día 21 (p=0,03) donde las PNE 
caminaron menos que las PE y las VE (p=0,001 y p=0,04, respectivamente). Hubo 
una tendencia a una interacción entre preñez y esquila el día 3 (p=0,08) en el que 
las PE caminaron más que las PNE y las VNE (p=0,0006 y p<0,0001, 
respectivamente), y las VE caminaron más que las PNE y las VNE (p<0,0001) 
(Figura 1). 
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Figura 1: Frecuencia de registros (Media ± SEM) que se observó a cada oveja 
caminando antes y después de la esquila de los grupos de ovejas preñadas 
esquiladas (PE), ovejas vacías esquiladas (VE), ovejas preñadas no esquiladas 
(PNE) y ovejas vacías no esquiladas (VNE). Día -1 es el período previo a la esquila 
representado por el valor de la media de los 3 días previos a la esquila en cada 
grupo. Días 1, 2, 3, 4, 5 y 13 posteriores a la esquila. Día 21 representa el promedio 
entre los días 20 y 21 posteriores a la esquila. P vs V: ovejas preñadas vs ovejas 
vacías; E vs NE: ovejas esquiladas vs ovejas no esquiladas; P*E: interacción preñez 
esquila; ns: no significativo. 

P vs V: p=0,09 
E vs NE: ns 
P*E: p=0,0004 

P vs V: p=0,001 
E vs NE: ns 

P*E: p=0,005 

P vs V: ns 
E vs NE: p<0,0001 

P*E: p=0,08 

P vs V: p<0,0001 
E vs NE: ns 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: ns 

P vs V: p<0,0001 
E vs NE: p=0,004 

P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p=0,001 
P*E: p=0,03 

P vs V: ns 
E vs NE: ns 

P*E: p<0,0001 
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6.1.2. Echada 
 
Las ovejas vacías estuvieron más tiempo echadas que las ovejas preñadas en los 
días -1, 5 y 13 (p=0,02, p= 0,04 y p=0,009, respectivamente), con una tendencia a lo 
mismo el día 2 (p=0,06). Las ovejas no esquiladas estuvieron más tiempo echadas 
que las ovejas esquiladas en los días 1, 2, 3, 4, 5, 13 y 21 (p= 0,0002, p=0,0001, 
p=0,0009, p<0,0001, p=0,002, p< 0,0001 y p=0,0006, respectivamente). No hubo 
una interacción significativa entre preñez y esquila a lo largo del tiempo (Figura 2). 
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Figura 2: Frecuencia de registros (Media ± SEM) que se observó a cada oveja 
echada antes y después de la esquila de los grupos de ovejas preñadas esquiladas 
(PE), ovejas vacías esquiladas (VE), ovejas preñadas no esquiladas (PNE) y ovejas 
vacías no esquiladas (VNE). Día -1 es el período previo a la esquila representado 
por el valor de la media de los 3 días previos a la esquila (día -3 al día -1) en cada 
grupo. Días 1, 2, 3, 4, 5 y 13 posteriores a la esquila. Día 21 representa el promedio 
entre los días 20 y 21 posteriores a la esquila. P vs V: ovejas preñadas vs ovejas 
vacías; E vs NE: ovejas esquiladas vs ovejas no esquiladas; P*E: interacción preñez 
esquila; ns: no significativo. 

P vs V: ns 
E vs NE: p=0,0002 

P*E: ns 

P vs V: p=0,06 
E vs NE: p=0,0001 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p=0,0009 
P*E: ns 

P vs V: p=0,04 
E vs NE: p=0,002 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p=0,0006 
P*E: ns 

P vs V: p=0,009 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: ns 

P vs V: p= 0,02 
E vs NE: ns 
P*E: ns 
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6.1.3. Parada 
 
Las ovejas preñadas estuvieron más tiempo paradas que las ovejas vacías en los 
días -1, 1, 2, y 13 (p=0,0008, p=0,04, p=0,0008 y p=0,0001, respectivamente), 
registrándose una tendencia a lo mismo el día 4 y 5 (p=0,07 y P=0,06 
respectivamente). Las ovejas esquiladas estuvieron más tiempo paradas que las 
ovejas no esquiladas los días 1, 2, 4, 13, 21 (p<0,0001, p<0,0001, p<0,0001, 
p<0,0001 y p=0,02, respectivamente), mostrándose una tendencia a lo mismo los 
días 5 (p=0,0996). Existió una interacción entre preñez y esquila el día -1 (p=0,04) 
en donde las ovejas vacías que posteriormente se esquilaron (VE) estuvieron menos 
tiempo paradas que las ovejas preñadas que fueron esquiladas posteriormente (PE) 
y las PNE (p=0,001; p=0,006 respectivamente) registrándose una tendencia a lo 
mismo con las VNE (p=0,08). En el día 3 también se observó una interacción entre 
preñez y esquila (p=0,04) siendo la media igual para todos los grupos (Figura 3). 
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Figura 3: Frecuencia de registros (Media ± SEM) que se observó a cada oveja 
parada antes y después de la esquila de los grupos de ovejas preñadas esquiladas 
(PE), ovejas vacías esquiladas (VE), ovejas preñadas no esquiladas (PNE) y ovejas 
vacías no esquiladas (VNE). Día -1 es el período previo a la esquila representado 
por el valor de la media de los 3 días previos a la esquila (día -3 al día -1) en cada 
grupo. Días 1, 2, 3, 4, 5 y 13 posteriores a la esquila. Día 21 representa el promedio 
ente los días 20 y 21 posteriores a la esquila. P vs V: ovejas preñadas vs ovejas 
vacías; E vs NE: ovejas esquiladas vs ovejas no esquiladas; P*E: interacción preñez 
esquila; ns: no significativo. 

P vs V: p=0,04 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: ns 

P vs V: p=0,0008 
E vs NE: p<0,0001 

P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: ns 
P*E: p=0,04 

P vs V: p=0,07 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: ns 

P vs V: p=0,06 
E vs NE: p=0,1 
P*E: ns 

P vs V: p=0,0001 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E .vs NE: p=0,02 
P*E: ns 

P vs V: p=0,0008 
E vs NE: ns 
P*E: p=0,04 
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6.1.4. Pastando 
 
Las ovejas preñadas pastaron más que las ovejas vacías en los días 1, 2, 4, 5 y 13 
(p=0,02, p=0.04, p=0.03, p<0.0001 y p=0.009, respectivamente) registrándose una 
tendencia a lo mismo el día -1 (p=0,07). El día -1 (p=0,01), las ovejas no esquiladas 
pastaron más que las ovejas que fueron posteriormente esquiladas, ocurriendo lo 
contrario los días 2, 4 y 13 (p=0.04, p=0,002 y p=0,03, respectivamente), tendiendo a 
lo mismo el día 21 (p=0,07). El día 4 se observó una interacción preñez-esquila 
(p=0,04) en la que las PE pastaron más que el resto de los grupos (VE: p=0,016; 
PNE: p=0,002; VNE: p=0,0013). También se vio una interacción entre preñez y 
esquila el día 5 (p=0,003) en el que las VE pastaron menos que le resto (p<0,0001, 
p=0,0006; p=0,017, respectivamente) y las PE tendieron a pastar más que las VNE 
(p=0,07) (Figura 4). 
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Figura 4: Frecuencia de registros (Media ± SEM) que se observó a cada oveja 
pastando antes y después de la esquila de los grupos de ovejas preñadas 
esquiladas (PE), ovejas vacías esquiladas (VE), ovejas preñadas no esquiladas 
(PNE) y ovejas vacías no esquiladas (VNE). Día -1 es el período previo a la esquila 
representado por el valor de la media de los 3 días previos a la esquila (día -3 al día 
-1) en cada grupo. Días 1, 2, 3, 4, 5 y 13 posteriores a la esquila. Día 21 representa 
el promedio entre los días 20 y 21 posteriores a la esquila. P vs V: ovejas preñadas 
vs ovejas vacías; E vs NE: ovejas esquiladas vs ovejas no esquiladas; P*E: 
interacción preñez esquila; ns: no significativo. 

P vs V: p=0,02 
E vs NE: ns 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: ns 
P*E: ns 

P vs V: p=0,03 
E vs NE: p=0,002 
P*E: p=0,04 

P vs V: P: p<0,0001 
E vs NE: ns 
P*E: p=0,003 

P vs V: p=0,009 
E vs NE: p=0,03 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p=0,07 
P*E: ns 

P vs V: p=0,07 
E vs NE: p=0,01 
P*E: ns 
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6.1.5. Distancia 
 

Menor a un cuerpo: Las ovejas vacías se mantuvieron más tiempo a una distancia 
menor a un cuerpo que las ovejas preñadas los días -1, 2, 3, 5 y 21 (p<0,0001, 
p<0,0001, p<0,0001, p<0,0001 y p=0,0001) ocurriendo lo contrario el día 4 
(p=0,007). El día -1 (p<0,0001) las ovejas posteriormente esquiladas se mantuvieron 
más tiempo a una distancia menor a un cuerpo que las ovejas no esquiladas, 
registrándose lo mismo los días, 3, 5 y 21, (p<0,0001, p=0,0005 y p=0,058 
respectivamente) y observándose lo contrario los días 1 y 13 (p<0,0001). Se observó 
una interacción entre preñez y esquila el día -1 (p=0,0003) en donde las ovejas 
vacías esquiladas posteriormente (VE) estuvieron más tiempo a una distancia menor 
a un cuerpo que el resto de los grupos (p<0,0001) y a su vez las PNE estuvieron 
menos tiempo a una distancia menor a un cuerpo que el resto de los grupos (PE: 
p=0,007; VE: p<0,0001; VNE: p=0,03). También se registró una interacción entre 
preñez y esquila el día 2 (p=0,02) en el que las PE estuvieron menos tiempo a 
menos de un cuerpo que las VE y las VNE (p<0,0001; p=0,002, respectivamente) y 
las VE estuvieron más tiempo a menos de un cuerpo que las PNE (p=0,026). 
También se registró una interacción entre preñez y esquila el día 3 (p=0,02) en el 
que las VE estuvieron más tiempo a menos de un cuerpo que el resto de los grupos 
(p<0,0001) y las PE se mantuvieron más tiempo a menos de un cuerpo que las PNE 
(p=0,05). A su vez se vio una interacción entre preñez y esquila el día 5 (p<0,0001) 
en el que las PNE estuvieron con menor frecuencia a menos de un cuerpo que el 
resto (p<0,0001). En el día 13 se observó una interacción entre preñez y esquila 
(p=0,0001) en el que las PE estuvieron con menor frecuencia a menos de un cuerpo 
que el resto de los grupos (VE: p=0,002; PNE: p<0,0001; VNE: p< 0,0001), 
ocurriendo lo mismo para las VE con respecto a las PNE (p=0,0009) (Figura 5). 
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Figura 5: Frecuencia de registros (Media ± SEM) que se observó a cada oveja a una 
distancia menor a un cuerpo de la oveja más cercana antes y después de la esquila 
de los grupos de ovejas preñadas esquiladas (PE), ovejas vacías esquiladas (VE), 
ovejas preñadas no esquiladas (PNE) y ovejas vacías no esquiladas (VNE). Día -1 
es el período previo a la esquila representado por el valor de la media de los 3 días 
previos a la esquila (día -3 al día -1) en cada grupo. Días 1, 2, 3, 4, 5 y 13 
posteriores a la esquila. Día 21 representa el promedio entre los días 20 y 21 
posteriores a la esquila. P vs V: ovejas preñadas vs ovejas vacías; E vs NE: ovejas 
esquiladas vs ovejas no esquiladas; P*E: interacción preñez esquila; ns: no 
significativo. 

P vs V: p<0,0001 
E vs NE: ns 
P*E: p=0,02 

P vs V: p<0,0001 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: p=0,02 

P vs V: p=0,007 
E vs NE: ns 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: p=0,0001 

P vs V: p=0,0001 
E vs NE: p=0,058 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: ns 

P vs V: p<0,0001 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: p=0,0003 
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1 a 4 cuerpos: Las ovejas preñadas se mantuvieron más tiempo entre 1 a 4 cuerpos 
que las ovejas vacías los días -1, 2 y 3 (p=0,0001; p=0,01 y p=0,004 
respectivamente) tendiendo a lo mismo el día 21 (p=0,08). Las ovejas esquiladas se 
mantuvieron más tiempo entre 1 a 4 cuerpos que las ovejas no esquiladas el día 13 
(p<0,0001) ocurriendo lo contrario los días previos a la esquila (-1), 3, 5 y 21 
(p<0,0001; p=0,001, p=0,005 y p=0,003 respectivamente). Se registró una 
interacción entre preñez y esquila el día -1 (p=0,04) en donde las ovejas vacías 
esquiladas posteriormente (VE) estuvieron menos tiempo a una distancia entre 1 a 4 
cuerpos que el resto de los grupos (PE: p=0,003; PNE: p<0,0001; VNE: p<0,0001) y 
las PNE estuvieron más tiempo a una distancia entre 1 a 4 cuerpos que las ovejas 
preñadas posteriormente esquiladas (PE) (p=0,024). También se observó una 
interacción entre preñez y esquila el día 13 (p=0,0001) en el que las PE se 
mantuvieron con mayor frecuencia entre uno y cuatro cuerpos con respecto al resto 
de los grupos (VE: p=0,0011; PNE: p<0,0001; VNE: p=0,0003). Se observó una 
tendencia a la interacción entre preñez y esquila el día 5 (p=0,08) en el que las PE 
estuvieron con menor frecuencia entre uno y cuatro cuerpos que las PNE (p=0,008) 
y tendieron a lo mismo con las VNE (p=0,075) (Figura 6). 
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Figura 6: Frecuencia de registros (Media ± SEM) que se observó a cada oveja a una 
distancia entre uno y cuatro cuerpos de la oveja más cercana antes y después de la 
esquila de los grupos de ovejas preñadas esquiladas (PE), ovejas vacías esquiladas 
(VE), ovejas preñadas no esquiladas (PNE) y ovejas vacías no esquiladas (VNE). 
Día -1 es el período previo a la esquila representado por el valor de la media de los 3 
días previos a la esquila (día -3 al día -1) en cada grupo. Días 1, 2, 3, 4, 5 y 13 
posteriores a la esquila. Día 21 representa el promedio entre los días 20 y 21 
posteriores a la esquila. P vs V: ovejas preñadas vs ovejas vacías; E vs NE: ovejas 
esquiladas vs ovejas no esquiladas; P*E: interacción preñez esquila; ns: no 
significativo. 

P vs V: ns 
E vs NE: ns 
P*E: ns 

P vs V: p=0,01 
E vs NE: ns 
P*E: ns 

P vs V: p=0,004 
E vs NE: p=0,001 
P*E: ns 

P vs V: P=ns 
E vs NE: ns 
P*E: ns 

P vs V: ns 
E vs NE: p=0,005 

P*E: p=0,08 

P vs V: ns 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: p=0,0001 

P vs V: p=0,08 
E vs NE: p=0,003 
P*E: ns 

P vs V: p=0,0001 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: P=0,04 
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Más de 4 cuerpos: Las ovejas preñadas estuvieron con mayor frecuencia a más de 
4 cuerpos que las ovejas vacías los días -1, 2, 3, 5 y 21 (p<0,0001, p=0,001, 
p=0,004, p<0,0001 y p=0,0001, respectivamente), ocurriendo lo opuesto el día 4 
(p=0,001). Las ovejas esquiladas estuvieron más tiempo a más de 4 cuerpos que las 
ovejas no esquiladas los días 1, 4, 13 (p<0,0001, p=0,01, p<0,0001, 
respectivamente), observándose lo contrario los días previos a la esquila (-1) y 3 
(p=0,004 y p<0,0001 respectivamente). Se registró una interacción entre preñez y 
esquila los días -1 (en donde las ovejas aun no estaban esquiladas), 2, 3, 4 y 5 
(p=0,04; p<0,0001; p=0,02; p=0,01; p=0,0001, respectivamente). Con respecto a lo 
anterior, en el día -1 las ovejas vacías posteriormente esquiladas (VE) estuvieron 
con menor frecuencia a más de cuatro cuerpos que el resto de los grupos (PE: 
p=0,0002; PNE: p<0,0001; VNE: p=0,004); en el día 2 las PE estuvieron más tiempo 
a más de cuatro cuerpos que el resto de los grupos (VE: p<0,0001; PNE: p=0,0001; 
VNE: p=0,0066) y las VE menos con respecto a las VNE (p=0,04); el día 3 las VE 
estuvieron con menor frecuencia a más de cuatro cuerpos que el resto de los grupos 
(PE: p=0,002; PNE: p<0,0001; VNE: p<0,0001); el día 4 las VE permanecieron más 
tiempo a más de cuatro cuerpos que el resto de los grupos (PE: p=0,0005; PNE: 
p=0,0005; VNE: p=0,004); el día 5 las PNE se mantuvieron con mayor frecuencia a 
más de cuatro cuerpos que el resto de los grupos (PE: p=0,002; VE: p<0,0001; VNE: 
p< 0,0001) y las PE pasaron más tiempo a más de cuatro cuerpos que las VNE 
(p=0,011) (Figura 7). 
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Figura 7: Frecuencia de registros (Media ± SEM) que se observó a cada oveja a una 
distancia mayor a cuatro cuerpos de la oveja más cercana antes y después de la 
esquila de los grupos de ovejas preñadas esquiladas (PE), ovejas vacías esquiladas 
(VE), ovejas preñadas no esquiladas (PNE) y ovejas vacías no esquiladas (VNE). 
Día -1 es el período previo a la esquila representado por el valor de la media de los 3 
días previos a la esquila (día -3 al día -1) en cada grupo. Días 1, 2, 3, 4, 5 y 13 
posteriores a la esquila. Día 21 representa el promedio entre los días 20 y 21 
posteriores a la esquila. P vs V: ovejas preñadas vs ovejas vacías; E vs NE: ovejas 
esquiladas vs ovejas no esquiladas; P*E: interacción preñez esquila; ns: no 
significativo. 

P vs V: ns 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: ns 

P vs V: p=0,001 
E vs NE: ns 
P*E: p<0,0001 

P vs V: p=0,004 
E vs NE: p<0,0001 
P*E: p=0,02 

P vs V: p=0,001 
E vs NE: p=0,01 

P*E: p=0,01 

P vs V: p<0,0001 
E vs NE: ns 
P*E: p=0,0001 

P vs V: ns 
E vs NE: p<0,0001 
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E vs NE: ns 
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P vs V: p<0,0001 
E vs NE: p=0,004 
P*E: p=0,04 
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7. DISCUSIÓN 
 

De manera general, los resultados obtenidos en esta Tesis indican que la esquila 
invernal genera cambios a nivel comportamental tanto en ovejas gestantes como en 
ovejas vacías. Además, la esquila afecta de manera diferente los comportamientos 
de las ovejas preñadas y vacías. Este resultado puede ser debido a que las ovejas 
presentan diferentes estados fisiológicos, y por tanto diferentes requerimientos 
energéticos (Manteca, 2009) y sensibilidad al estrés de la esquila (Auger et al., 2008; 
Freitas-de-Melo y Ungerfeld, 2016). 
 
Las ovejas esquiladas estuvieron más tiempo paradas, caminando y pastando, 
además de que permanecieron menos tiempo echadas que las ovejas no 
esquiladas. Según Sisto (2004) el consumo diario puede mantenerse aumentando el 
tiempo de pastoreo, por tanto, el aumento en la frecuencia de observaciones del 
comportamiento pastando podría explicarse por el incremento en el consumo que se 
registró luego de la esquila invernal (Kenyon et al., 2002; Revell et al., 2002) 
resultado del aumento de las demandas energéticas debido a los procesos 
relacionados a la termorregulación (Montossi et al., 2003; Aleksiev, 2008, 2009). A 
su vez las ovejas generalmente pastan de pie, por lo que el aumento de este 
comportamiento podría verse influenciado por el aumento del tiempo de pastoreo y 
esto además incidir en la disminución del tiempo en el que permanecen echadas. El 
aumento del tiempo en el que las ovejas caminaron podría ser debido a la 
generación de calor por el aumento de la actividad física, que si bien aumentaría las 
demandas energéticas (Erickson, 1999) parecería compensarse con la generación 
de calor corporal. También se podría especular que las ovejas aumentaron la 
proporción de tiempo de pastoreo mientras caminaban ya que esto cubriría las 
demandas energéticas y a su vez generaría calor corporal. Los animales modifican 
su postura corporal según la temperatura efectiva, de forma que la superficie 
corporal expuesta al entorno es mínima cuando hace frío (Manteca, 2009). Esto da 
lugar a pensar que las ovejas esquiladas en invierno permanecerían menos tiempo 
paradas (postura en la cual el animal tiene la mayor superficie corporal expuesta al 
ambiente) y más tiempo echadas (en donde existe una menor exposición de la 
superficie corporal expuesta al ambiente) lo que no ocurrió en este experimento, 
sucediendo lo contrario. Esto podría explicarse por varios motivos, ya sea por lo 
mencionado anteriormente con respecto al comportamiento parada y/o caminando 
vinculado al pastoreo, y/o también por una renuencia de las ovejas a echarse. La 
frecuencia de este último comportamiento pudo verse afectada por las bajas 
temperaturas del suelo (principalmente en primeras y últimas horas del día) y el 
intento de los animales de evadir el mismo como respuesta fisiológica al frio.  
 
Las ovejas preñadas en comparación con las ovejas vacías pastaron más, 
estuvieron más tiempo paradas y menos tiempo echadas y caminando, además 
mantuvieron una distancia mayor entre los individuos. Dos semanas antes del parto 
las ovejas tienden a separarse de la majada (Lynch et al., 1992; Nowak et al., 2008), 
lo que sería a causa de la incapacidad de seguir a la misma (Nowak et al., 2008) por 
una disminución en la actividad locomotora (Picazo et al., 1993). Si bien esto no 
explicaría los resultados de este experimento, ya que los comportamientos de las 
ovejas utilizadas fueron registrados desde el día 35-30 al día 16-11 preparto, permite 
especular que la menor frecuencia de observaciones del comportamiento caminando 
y el aumento en la distancia entre los individuos en las ovejas preñadas es debido a 
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esto. Otra interpretación puede ser realizada enfocándose en que las ovejas vacías 
caminaron más que las ovejas preñadas. Esto pudo deberse al intento de generar 
más calor corporal por medio de este comportamiento ya que las ovejas vacías 
tendrían un menor metabolismo corporal y por ende una menor producción de calor. 
Con respecto a la frecuencia con que pastaron, en las ovejas preñadas las 
necesidades energéticas aumentan significativamente en el último tercio de 
gestación lo que produce un aumento del consumo (Manteca, 2009). A su vez en las 
últimas semanas de gestación la capacidad física del rumen se ve comprometida 
como consecuencia del aumento uterino (Forbes, 1978; Banchero et al., 2013).  Por 
lo que una forma de poder contemplar el aumento de consumo y la disminución de la 

capacidad del rumen, sería dedicándole un mayor tiempo de pastoreo. Además, en 

las ovejas preñadas la motivación al consumo de alimento es alta incluso cuando la 
ingesta de energía es suficiente (Verbeek et al., 2012). Por otro lado, Roberts et al. 
(1972) han demostrado que la administración de progesterona en ratas indujo un 
aumento en el consumo de alimento. Esto también podría explicar el aumento del 
tiempo de pastoreo en las ovejas preñadas. Con respecto al comportamiento 
parado, el aumento del tiempo en el que las ovejas estuvieron paradas podría 
adjudicarse al aumento del tiempo de pastoreo ya que las ovejas generalmente 
pastan de pie. La disminución en el comportamiento echada también podría estar 
relacionado con lo anterior.  
 
Se observó una mayor frecuencia de las ovejas preñadas esquiladas pastando en 
comparación con las ovejas preñadas no esquiladas de acuerdo con lo mencionado 
por Mousa-Balabel y Salama (2010). También se registró un aumento en la 
frecuencia de este comportamiento para las ovejas preñadas esquiladas en 
comparación con el resto de los grupos. Esto podría deberse a la suma de los dos 
efectos sobre el animal ya que ambos aumentan el consumo como fue mencionado 
anteriormente (Kenyon et al., 2002; Manteca, 2009; Revell et al., 2002).  
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8. CONCLUSIONES 
 
La esquila afectó el patrón comportamental de las ovejas, e influyó de manera 
diferente sobre el comportamiento de las ovejas preñadas y vacías. La esquila 
determinó un aumento de los comportamientos relacionados con el consumo de 
alimento (mayor tiempo parada y caminando asociados al pastoreo), en detrimento 
al comportamiento de descanso (echada). Además, la preñez determinó un mayor 
tiempo pastando y parada, asociado a un menor tiempo caminando y echada. La 
esquila afectó de manera diferente el comportamiento de las ovejas preñadas y 
vacías, las ovejas preñadas esquiladas pastaron más que las ovejas preñadas no 
esquiladas, las ovejas vacías esquiladas y las ovejas vacías no esquiladas.  
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